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LA NOVIA DE PALO. 
COMEDIA EN UN ACTO, Y EN PROSA, 

ARREGLADA DEL FRANCÉS 

|POR DON ISIDORO GIL. 

Esta comedia ha sido aprobada para su representacion 
por la Junta de censura de los Teatros del Reino en 
20 de Noviembre de 1850. 

DEBIDA HEBRÓ 

98 M. P.D. ¿eso 
DEBRA ERE 

MADRID. 

IMPRENTA DE DON CIPRIANO LOPEZ. 
Cava-baja, n.* 19, bajo. 

Mayo 1857. 



Entión Lao ¿y MARGARITA, prima de Agustina. 

PERSONAS. 

Don ANToNto VERMELLON, pintor. 

AGUSTINA, Su Mujer. 

Oscar, jóven exagerado. 

RAFAEL, criado de Vermellon. 

——— 18810 

La escena pasa en Madrid en casa de don Antonio. 

Este comedia pertenece á la Galería Dramática, que 
comprende los teatros moderno, antiguo enpañol es— 
trangero, y es propiedad de su editor Don Manuel Pe— 
dro Delgado, quien perseguirá ante la ley, para que se: 
le apliquen las penas que marca la misma, al que si 
su permiso la reimprima ó represente en algun teatr 
del Reino, ó en los Liceos y demás Sociedades sosteni 
das por suscricion de los Socios, con arreglo á la le 
de 10 de Junio de 1847, y decreto Orgánico de teatro 
de 28 de Julio de 1852. 
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LA NOVIA DE PALO. 

l teatro representa una sala de la que se ha hecho estudio 
de pintura. A la izquierda, cerca del proscenio, una ven- 
tana: mas allá una puerta. A la derecha una mesa con 
una caja de colores, y todo lo necesario para escribir. 
En un angulo del fondo otra mesa para moler los colores. 
Delante de Ja ventana un maniquí, que representa una 
desposada con el velo, un ramillete, y una guirnalda: es- 
te maniquí está sentado sobre un sitíal de ruedas. Cua- 

dros, dibujos, y una guitarra colgada en el fondo. 

ESCENA PRIMERA. 

DON ANTONIO termina un retrato que estará sobre el ca— 
ballete. MARGARITA Y AGUSTINA, sentadas ú alguna dis- 

tancia, fingen copiar el maniquí. RAFAEL en el 
fondo ocupado en moler colores. 

¡Antonio. Vaya, por fin ya está acabado el retrato. 
(Agustina y Margarita se levantan y guardan los di- 

 bujos en la cartera.) 
Agustina. Ya! 
Antonio. Le he acabado durante la clase. 
lAgustina. Y por eso no has dado una sola mirada á tus 
| discípulas. 
l¡Antonio. Es verdad; pero las he dado el ejemplo del 
trabajo, que vale tanto como la mejor leccion. Vaya, 

lo que ahora quiero es saber vuestra opinion. (Rafael 
entra el maniquí en el gabinete de la 1azquierda, ha- 

ciendo rodar el sitial.) 
Agustina. Vamos á ver. (Acercándose.) 
Antonio. Eh ! Qué dices de esto ? 
Agustina. Está muy bien. 
l 
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Margarita. Está perfecto.” | 
Antonio. No, no; francamente. | 

Rafael. Pues bien, francamente, no está mal. (Miran—f 

do por detrás.)  - | 
Antonio. Y quién te pide á tí tu parecer, majadero ? 
Rafael. Toma! es que mi voto vale algo; pues no estoyf 

moliendo colores hace siete años ? 
o Y con provecho: anda á tu obligacion, estú=| 

pido. | 

Rafael. Pero señor... 
Antonio. Callarás? mira que estoy á punto de encoleri-f' 

zarme. | 
Rafael. (Nunca pasa de estar á punto de encolerizarse.)| 
Agustina. Sabes que este retrato era capaz de inquie—/' 

tarme si, como tú, fuese celosa? o 

Antonio. Yo celoso, querida Agustina? Eso sería ridí-| 
culo al mes de casado. 1 

Agustina. Y harias muy mal en serlo; cómo €s posiblej 

que yo olvide lo que has hecho por mí y por Marga-] 
rita | 

Margarita. Estábamos sin posibles: usted nos ha dado| 
lecciones gratuitas por espacio de muchos meses; y]! 
cuando murió el único pariente que nos restaba, nos 
ha recogido usted en su casa. | 

Antonio. Vaya!... tambien yo estaba en ello un poco] 
interesado! Agustina era mi mejor discípula, y habién- 
dome casado con ella podré perfeccionar su talento. 
No, no, querida Agustina, estoy muy lejos de ser ce- 
loso. (No quiero decirle que he notado que el vecino 
que vive enfrente tiene todo el dia el lente fijo hácia 
aquí. Tal vez ella no habrá puesto atencion.) 

Margarita. Es singular: ya no está... (Aparte despues 
de haber mirado por la ventana.) ] 

Antonio. Se hace tarde: voy á vestirme. 
Agustina. Vas á salir ? | 
Antonio. Voy á hacer la entrega de este retrato: esa se-| 

ñora vive á dos pasos de aquí: tú, Rafael, no olvides 
prepararme otro lienzo... un lienzo de á veinticinco] 
para un paisage que me han encargado. En seguida! 

irás á casa de Balbino, y le pedirás un trage de oda-] 

lisca para el maniquí; es necesario mudarle para esta] 

noche : entiendes ? 



E “AE 

Lia taeo CIL 8 

Rafael. Sí señor: conque un trage de odalija... bien 

está. 
Antonio. Hasta luego, Agustina mia. (La besd la mano.) 

Agustina. Hasta luego. (Don Antonio sale por la derecha: 

Rafael por el fondo.) 

ESCENA II. 

AGUSTINA. MARGARITA. 

Margarita. Vaya, está visto, ya nO Se asoma. (Miran- 

do á la ventana.) 
Agustina. Ea , ya estás otra vez á la persiana. 

Margarita. Quiero ver si ese jóven vuelve á asomarse. 

| Agustina. Lo que estás haciendo, Margarita, no está en 

en el órden. Haces muy mal. 
Margarita. Tienes razon; pero... 

| pace Tú le conoces? 
argarita. Ni mas ni menos que tú: hace tan poco 

tiempo que es nuestro vecino... Unicamente sé que se 

llama Oscar, y que es muy rico. Él viste muy bien; 

lo has observado ? 
Agustina. Sí; le he visto dos veces; pero á mí me pa- 

 receal contrario, que viste muy exageradamente. 

Margarita. En eso hace muy bien: cuando uno quiere 

confundirse con todo el mundo... 

Agustina. En efecto, le creo un poco original. 

Margarita. Es decir que tiene gustos poco vulgares: 

sale poco: le gusta la soledad y la lectura: Sus gas- 

tos se limitan á comprar libros, novelas y estampas: 

á cada instante le veo entrar en su casa cargado de 

ellos. 
“Agustina. Pero no tiene ninguna profesion ? 

Margarita. Es rico: ya ves que ese es un estado que dá 

bastantes ocupaciones. Mira, parte de la manana la 

pasa á la ventana: en seguida se pasea por su cuarto 

dando manotadas al aire, y siempre con un libro en 

la mano. En fin, por la noche, cuando hace buen 

tiempo, mira á la luna y suspira, 

Agustina. No hay duda que es un tiempo muy bien em- 

pleado. Pero me asegurabas que no le conocias, y veo 

que sabes toda su vida. A 
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Margarita. Ahí tienes lo que vale la observacion ; ade-V/ 

más, que como Rafael es amigo de su criado, me tie=/ 
ne muy al corriente de sus acciones. Ys Mil 

Agustina. Pero señor! y á qué viene todo! eso? pues| 
qué te gusta á tí ese original? vn. Y 

Margarita. Vaya, no digas eso; es mas que regular: 
tú eres muy descontentadiza: á mí me gusta, lo con=' 
fieso. Debe tener una conversacion muy viva y ame- 
na : su mismo criado dice que habla tan bien, que á| 
veces no le comprende. | 

Agustina. Cuidado, Margarita, no hagas castillos en el. 
alre. il | 

Margarita. Solo me inquieta una cosa, y es que ningun | 
dia se asoma al balcon hasta la hora de empezar la 
academia. | 

Agustina. Sí, ya te entiendo: sin duda alguna de nues- ' 
tras discípulas le habrá gustado. - pera 

Margarita. Mucho lo temo; pero cuál puede ser ? 
Agustina. Qué quieres que yo te diga? l 
Margarita. Oh! Dios mio, qué terrible es la incerti- | 

dumbre ! 
ESCENA UI. 

DICHOS. RAFAEL. 

Rafael. Señora, ahí está un caballero jóven que quiere | 
hablar con el amo. : | 

Agustina y Margarita. Un caballero! 
Rafael. Sí señora : es el que vive ahí en frente. 
Margarita. El señor Oscar ! 
Agustina. Qué querrá con esta visita? 
Rafael. Le digo que pase adelante? | 
Agustina. Sí, sin duda... dile que tenga la bondad de | 

aguardar un momento. Vamos á advertírselo á Anto- | 
nio. Ven, Margarita. | 

Margarita. Qué fastidio! Estoy segura que hubiera adi- 
vinado su secreto. (Salen por la derecha.) 

ESCENA 1. 

OSCAR. RAFAEL, dirigiéndose al fondo. 

Rafael. Pase usted; caballero: por aquí. 

de 
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Oscar. (Entra con mucha prontitud, y dice con voz ron- 

ca y actitud dramática:) Cielos ! No está... 

Rafael. Don Antonio será con usted al momento: dis- 

pense usted que le reciba aquí en el estudio. No he 

tenido tiempo de arreglarlo todavía, porque la acade- 

mia se acabó hace poco, y las señoritas todo lo tras— 

tornan. Vea usted, una ha olvidado su pañuelo sobre 

la mesa. (Le coge y le examina.) Ah! no, esta marca 

es de casa, es de la recien casada. 

Oscar. Su pañuelo! Dámele; dame ese precioso tejido, 

(Siempre con tono político.) que no-debe ya apartar= 

se de mi corazon. Toma, toma: (Se apodera de él 

con presteza, y se registra los bolsillos.) aquí tienes 

oro: quiero comprar tu silencio! . 
Rafael. Pero señor, permitame usted... " 

Oscar. Vete: déjame. : 
Rafael. Pero mire usted... 

Oscar. Vete! vete! 
Rafael. Me voy, porque parece muy vivo, y si no fuera 

por lo que me ha dado diria que era brutal. (Vase.) 

ESCENA V. 

OSCAR. 

Su pañuelo! Su pañuelo! Y es cierto que puedo estre= 

soe contra mis labios! (Se mete el pañuelo en el 

pecho.) Ahora aglomerémos mis ideas; pero cómo aglo- 

merarlas ? Yo no tengo mas que una; y aun digo una 

porque soy naturalmente propenso á la exageración. 

h | hombre rey de la naturaleza, como he leido no 

sé dónde, tú eres el mas ridículo de los animales 

cuando el amor te ha llegado á morder el corazon: yo 

soy un fatal ejemplo de tan fea verdad. El otro dia pa- 

seábame errante por mi solitario cuarto. Acababa de 

leer una de esas novelas de las que cada línea levan- 

ta una tempestad en el pecho: uno de los personages 

me habia impresionado sobre todo: una jóven bel- 

dad... un tipo de jóven beldad... admirable resúmen 

de las perfecciones humanas. Pensaba en ella estasia- 

do. De repente ábrese el cielo delante de mí: 'no era 

el cielo, era... mi ventana ; y por ella se me apare- 

DATA Al Ta day cia 
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ció la misma jóven beldad que acababa de leer. No 
pude contener una esclamacion. Oh!!! Poco es en 
verdad, poco en este, oh! en este simple: oh! com- 
prendíase un porvenir, descubríase una pasion! y qué 
pasion! una pasion despedazadora, armada de gar— 
ras!!! Aquí es donde yo la he visto, inmóvil y pen— 
sativa. Fué el jueves, y aquel dia soñé felicidades... | 
amargo engaño! al otro dia era viernes: dia de estu- 
por y de espanto! la apercibí de nuevo; pero un lar— 
go velo me robaba sus encantos, y sobre su frente brillaba la flor virginal, emblema de himeneo! A tal | 
aspecto lanzo un grito salvage. Descargo sobre mi ca- | 
beza un fuerte puñetazo, y me bajo á pasear al Prado 
sin sombrero. Está casada en fin! tiene un marido! | . maldicion! cómo hablarla ? Si al menos pudiese darla 
esta carta! (La saca.) Alguien viene. Ella tal vez. 
Furias del infierno! Es un viejo! Su padre ó su abue- 
lo sin duda. 

ESCENA VI. 

DON ANTONIO. OSCAR. 

Antonio. Vamos á ver qué me quiere este don Oscar... 
(Dios mio! Este es el jóven que he observado siem- 
pre al balcon... Cuál será su intento?) 

Oscar. (Puede que ella tambien venga.) 
Antonio. Caballero , puedo saber lo que me proporciona 

el honor de su visita ? 
Oscar. Seguramente, señor mio. (Distraido.) (No viene!) 
Antonio. Desea usted retratarse ? 
Oscar. (Horrible ansiedad.) (Alto.) Dice usted, caba- 

llero?... 
Antonio. a que está muy agitado!) Señor, dispen- 

se usted, estoy algo de prisa, y si usted tiene la bon- 
dad de decirme con qué intencion... 

Oscar. Sí señor... usted profesa la pintura, no es ver 
dad? (Siempre distraido.) | 

Antonio. En efecto. 
Oscar. Desearía que me diera usted algunas lecciones. | 
Antonio. Siento en el alma no poder complacer á usted; 

pero tengo la costumbre de no enseñar mas que á se- 
ñoras. 

7 DD 
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Oscar. (Cómo haré para que la carta llegue á sus ma-- 

nos?) (Alto.) Dice usted , caballero? 
Antonio. Yo digo, señor mio, que usted no está muy 

atento á la conversacion, pues de otro modo hubiera 
oido que en mi posicion no puedo tomar discípulos 

aunque fuera á cuatro duros por leccion. 
Oscar. Y eso qué quiere decir? Yo le daré á usted trein- 

ta, cuarenta, cincuenta! Todo lo que usted quiera. 
(Aparte metiendo la mano en el pecho.) Oh! ya sé lo 

- que he de hacer!... 
Antonio. Crea usted que no sé si aun bastará á indem- 

nizarme. y 
Oscar. Sí... su pañuelo... (Saca furtivamente el pañue- 

lo, y envuelve en el la carta.) 
Antomo. Ea, ya vuelve á estar distraido: estoy á pun- 

- to de encolerizarme. 
Oscar. (Ingeniosa estratagema !) 
Antonio. (Háse visto mayor original!) 
Oscar. Dice usted , caballero... 
Antonio. Pero señor, yo no sé cómo repetir á usted... 
Oscar. Entonces es inútil!... he comprendido perfecta= 

mente. (Coloca el pañuelo sobre la mesa.) 
Antonio. Gracias á Dios. 
Oscar. Usted va á salir, y no quiero detenerle. Dentro 

de un rato volveré... (ya habrá leido ella mi carta) 
_(Alto.) y daremos nuestra primera leccion. 

Antonio. Cómo! aguarde usted, si aun no estamos con- 
venidos. - 
Oscar. Y qué importa? Pida usted lo que quiera. Hasta 

dentro de un rato. (Vase con precipiacion.) 

ESCENA VII. 

DON ANTONIO. Despues AGUSTINA Y MARGARITA. 

Antonio. Vaya usted á meterse en esplicaciones Con una 
cabeza semejante... hum! Su obstinacion no es na—- 

y tural. ; 
“Agustina. Hola! estás ya solo? Y ese caballero, se ha 

marchado ? 
Antomio. Sí, pero por desgracia volverá muy pronto. 

Me ha sido imposible deshacerme de él. 
2 
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Margarita. Y por qué quiere usted deshacerse de él ? 
Antonio. Por qué? porque quiere tomar lecciones de | 

dibujo, y Dios sabe qué dibujos querrá hacer en mi | 
casa: eso me dá que pensar. 

Agustina. Qué es lo que tienes que temer? : 
Antonio. Te figuras que no le he visto al balcon muchas 

veces estar horas enteras en contemplacion ? 
Agustina. Es verdad. Yo tambien le he visto. | 
Antonio. Ah! ah! tú tambien le has visto? Y hoy, que | 

él pretende hacer dibujos en mi casa, quieres que yo | 
esté tranquilo? No, no. Tiene sin duda algun motivo | 
ara venir aquí, y el cual tú tampoco ignoras quizás. | 

Agustina. Yo! Serías capaz de suponer ?... | 
Antonio. Yo no supongo nada, pero veo muy claro, ami- | 

ga mia. Tú y Margarita estais alisvando á cada Ins- 
tante por la persiana. Vosotras atraeis sus miradas, á | 
las cuales no contestais, así lo creo; pero en fin, no | 
debe sorprenderme que ese tronera eonciba pro-= | 
yectos... : 

Agustina. Dios mio, qué injusticia! Ah! esto es una in= 
dignidad. | 

Margarita. Tiene razon! es un horror! al.mes de ca= | 
sados... (A don Antonio.) 

Antonio. Ea, ya la tiene usted llorando! Vamos, mono- 
na mia, yo no sospecho nada por tu parte: he hecho 
mal. Perdóname, y enjuga esas lágrimas. 

Agustina. Déjame llorar. | 
Antonio. Yo te lo suplico, vaya... Toma, aquí tienes tu 

pañuelo. 
Agustina. Trae. (Le toma de la mano dedon Antonio. | 

La carta de Oscar cae al suelo.) 
Antonio. Qué es esto? qué es esto? Un papel en tu pa- 

ñuelo ! 
Agustina y Margarita. Un papel! | 
Antonio. Una carta! «A la jóven esposa.» Es para us— | 

ted, señora ? ] 
Agustina. Te juro que ignoro enteramente... 
Antonio. Qué es lo que veo? (Recorriendola.) «He pa= | 

seado por el Prado sin sombrero.» «Oscar.» Una ¡ 
declaracion amorosa! 

Agustina. Pero qué significa esto? 
Antonio. Y usted me lo pregunta, señora Agustina? 
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ESCENA VIHL 

A DICHOS. RAFAEL, CON UN lienzo. - 

Rafael. Señor, aquí tiene usted el lienzo para su cuadro. 
Antonio. Pues buen cuadro estoy ahora. Acomoda ese 
cea que voy á salir al momento; el aire me hará 
¡en. 

Rafael. Calla, el pañuelo de la señora! Conque se le ha 
vuelto á usted ? 

Antonio. Quién? 
Rafael. Ese jóven que ha venido hace poco. Me le vió 

entre las manos, y cuando supo que era el pañuelo 
de la señora, me le arrebató diciendo: Toma, aquí 
tienes oro; quiero comprar tu silencio. 

Antonio. Y te ha dado oro? 
Rafael. Dos pesetas de á cinco. - 
Antonio. Lo oye usted, señora? Seduccion! Dos pese=. 

tas de á cinco! 
Agustina. Eh! y qué me importa á mí eso? Tú acabarás 

por cansar mi paciencia. 
Antonio. Calle usted, señora, calle usted, que estoy á 

punto de encolerizarme. 
Rafael. Tengo que acompañar á usted, señor? 
Antonio. No; vete con mil diantres. Dame el retrato. 

(Se le dá.) Uf! Voy á volverme loco! Qué perfidia! 
La mujer del respetable pintor don Antonio Verme-= 
llon. (Don Antonio sale por el fondo. Agustina por 
la derecha.) 

ESCENA IX. 

e" MARGARITA. RAFAEL. 

Margarita. Conque la que él ama es mi prima... Dios 
mio! Dios mio! Qué hombres !| , 

Rafael. Pobre señor Vermellon. Es necesario sea tam- 
bien de una audacia sin igual para... 
Margarita. Una mujer casada... Oh! eso es espantoso! 
Rafael. Espantoso... es decir, en algun tiempo; pero 

ya se ve, en el dia... y eso no deja de traer perjui- 
cio á las jóvenes: la prueba que el señor Oscar mis- 
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mo se hubiera ya casado, sino abrigase en su pecho 
una pasion culpable. 

Margarita. Se hubiera ya casado? Qué sabes tú? Está 
ya comprometido con alguna señorita ? 

Rafael. Casi, casi, sí señora. Yo estoy muy informado 
por Bautista, su criado, que me ha contado porme= 
nores históricos sobre su familia. El padre de Oscar 
es un honrado comerciante de San Sebastian, un hom- 
bre muy rico. Habia enviado á su hijo á Madrid para 
estudiar medicina; pero el jóven no tiene grandes dis- 
posiciones. - 

Margarita. Es lástima, porque un marido médico es 
cuanto cabe; pero ya se ve, la medicina es tan difi- 
cil de aprender... 

Rafael. Eso es lo que él ha pensado. Por eso ha prefe 
rido mas aprender á no hacer nada, y sus progresos 
han sido tan rápidos, que en muy poco tiempo en— 
cuentra sus estudios acabados. Por la misma razon su 
padre le ha escrito que se vuelva inmediatamente á 
su lado, ó de lo contrario él mismo vendrá, porque 

, piensa casarle. 
Margarita. Ah! piensa casarle: perfectamente. Qué mi- 

lagro que á un padre se le haya ocurrido tan buena 
idea! En efecto, y para el caso, ya ves, necesitaría 
una jóven cuidadosa, bien educada, que supiese lle 
var su genio con maña. 

Rafael. Trabajillo la habia de costar... 
Margarita. Quién sabe! Las mujeres saben á veces 

amansar tan bien á sus maridos... 
Rafael. Sí, sobre todo en Madrid : estos diablos de ma- 

drileñas tienen un modito de... 
Margarita. Qué es eso? qué estás diciendo, Rafael ? 
Rafael. Nada, nada, señorita. (Ya iba á decir algun 

disparate. Pero no hago mas que hablar, sin atender 
á lo que me importa.) El trage para el maniquí... 

Margarita. Es verdad. Y con el señor Vermellon es ne- 
cesario ser exacto. : 

Rafael. Sobre todo, cuando está á punto de encoleri= 
zarse: siempre dice eso. Voy en un brinco á casa de 
Balbino. (Vase por el fondo.) 

- RR 



ESCENA X. 

MARGARITA. 

Se va á marchar... su padre vendrá á buscarle mañana, 
hoy mismo tal vez. Qué lástima! pero tambien por 
qué se toma la licencia de amar á mi prima... Aun no 
puedo acabar de creerlo. (Se oye ruido.) Quién será? 
Qué veo! Es él! Qué haré? Va á preguntarme, y no 
sé qué contestarle. Ah! detrás de este caballete voy 
á observarle. 

A ESCENA XL 

MARGARITA, escondida. oscar sale siempre con arre 
dramático. 

Oscar. Aun no está! Execracion! No podré hablarla 
nunca? 

Margarita. (Creía encontrar á mi prima.) 
Oscar. No importa; yo estoy seguro de que ella no ha 

salido... Retirado sin duda habráse en remoto y ais- 
ladísimo sitio de la habitacion: quiero examinarlo: 
abro todas las puertas, penetro por do quier: veamos 
por este lado: mi vista, debilitada por las silenciosí— 
simas veladas, se pierde en esa larga hilera de cuar- 
tos. (Mira por la puerta de la derecha, que estará 
abierta.) No descubro ningun vestigio. Por aquí qui= 
zás... Gran Dios! (Mirando por la cerradura de la 
puerta de la izquierda.) Aquí está. Me hallo cerca de 
ella... ella se halla cerca de mi!! El corazon me late 
tan fuerte, que me disloca las costillas. 

Margarita. (En ese gabinete! Si no hay nadie mas que 
el maniqui !) 

Oscar. Está vuelta de espaldas: aun no la habia con- 
templado bajo este punto de vista: empero reconóz— 
cola asaz bien por el velo nupcial y demás adornos de 
recien casada. 

Margarita. Dios mio! Será posible? Vaya una preferen- 
cia lisonjera para mi. FORA 

Oscar. Tal vez ella lée mil y mil veces el apasionado 
billete que há poco la escribiera. (Mirando siempre.) 
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Osaré entrar? Temo trastornar esa alma frágil y de- 
licada. Si cautivar pudiera primero su atencion con 
tierna y suavísima armonía... ah! cantémosla aque- 
llas estrofas que últimamente me arrebataron en un 
libro francés. (Reparando en la guitarra.) Una gui- 
tarra! El cielo sin duda me la envía! 

Margarita. (Dios mio! qué hombre!) 
Oscar. Tú, cuya pupila 

oscurece al sol, 
abre, ninfa bella, 
la oreja al amor. (Dos veces.) 
En tu casto pecho, 
ángel de ojo azul, 
acoge la llama 
de este Bercebú. 

Ah! ah! ah! ah! ah! ah! ab! 
Tra la la, tra la la, tra la la. 

Acoge la llama 
de este Bercebú. 

Tra la la, tra la la, tra la la. 
En tu casto pecho, 

etc. y 
No se mueve: (Mirando por la cerradura) aguardará 

sin duda la segunda estrofa. pes. 
Bella hija de Eva, 
estío é ¡Invierno , 
suspiro anhelando 
tus besos de infierno. (Dos veces.) 
Qué placer saltarte 
los ojos de amor, 
y luego mordernos, 
ahullando los dos! 

Ah!lab!lab! ah! ah! ah! ah! 
Tra la la, tra la la, tra la la. 

Y luego mordernos, 
abhnllando los dos! 

Tra la la, tra la la, tra la la. - 
Qué placer saltarte, 

etc. 
Nada... inmóvil como el mármol! ah! (Mirando siem—- 

pre.) Esto ya es demasiado. Es preciso que yo pene 
tre. Quién entra aquí? (Deja la guitarra en una sulla.) 
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Margarita. El señor Vermellon! Voy á contárselo todo 

á mi.prima. (Vase por la derecha sin ser vista.) 

ESCENA XII. / 

OSCAR. DON ANTONIO. 

Antonio. Ah! Es usted, caballero. (Al salir.) 
Oscar. (Eterna desgracia sobre el importuno.) Le admi- 

ra á usted mi prontitud, eh? 
Antonio. No, no; no me sorprende encontrarle á usted 

aquí. 
| Hicar. Usted vendrá á darme mi primera leccion? No 

corria tanta prisa; yo hubiera aguardado con pa- 
ciencia. > 

Antonio. Yo, caballerito, tengo menos paciencia que 
usted: es necesario que estalle. Conoce usted esta 
carta? (Enseñándosela.) 

Oscar. Indigno! Mi atrevido pensamiento entre tus 
manos? : 

Antonio. Ah! luego usted conviene en que es de usted? 
Oscar. Y qué? vamos... sí, mi querido señor Verme- 

llon, yo adoro á.esa mujer; digame usted , es cierto 
que está casada? 

Antonio. No hay la menor duda, caballero; y con su- 
gelo respetable. 

Oscar. Maldicion! Y se ha consumado el matrimonio? 
Antonio. Qué significa esa pregunta tan burlesca ? 
Oscar. Vermellon, no me hable usted de esa manera, ú 

me verá usted rechinar los dientes. A lo que entien— 
do, esa jóven es parienta de usted: yo no le propon- 
go á usted que sea mi mediador con ella, ni que la 
hable en favor mio. Los hombres de vuestro temple 
son víctimas de preocupaciones mas ó menos absur— 
das. Pero créame usted, no se mezcle en nada, no 
intente poner ningun obstáculo á mi amor. Es-un tor- 
rente que le haria rodar á un precipicio. 

Antonio. Sabe usted que es usted un lindo mozo? Us- 
ted ama á mi mujer, y no quiere usted que me mez- 
cle en nada, ni ponga obstáculo á su amor... hombre! 
hombre!!! , 

Oscar. Tu mujer! (Con voz de trueno.) - 



Antonio. Si señor, esa jóven es mi mujer! 
Oscar. Tu mu!... Tu mujer! Y osas declarármelo! y no 

temes que te haga trizas el cráneo! 
Antonio. Diantre! Este hombre es una furia. No faltaba 

otra cosa. (Metiéndose el sombrero hasta los ojos.) 
Oscar. Tu mujer! Estos señores creen haberlo dicho 

todo cuando dicen es mi mujer! Y si yo te dijese tam- 
bien: «Es mi mujer!» qué tendrias que responderme? 

Antonio. Oh! 
Oscar. Oh! Ah! Oh! Pues bien, ahora te lo digo, es 

mi mujer. 
Antonio. Dios eterno! Qué alma tan depravada! Hom- 

bre, usted no tiene ni ley, ni fé? 
Oscar. Sí, ella es la mujer que yo he ereado en mis 

sueños, y no puede ser mas que yo el objeto que la 
agita en los suyos; y tú, Vermellon, tú no eres mas 
que su pesadilla ! 

Antonio. Su pesadilla ! : 
Oscar. Sí, su pesadilla: ella me pertenece; yo la quie- 

ro, entrégamela, ó te pulverizo. 
Antonio. Pero señor, qué es esto? qué significa un 

energúmeno semejante? Sabe usted, caballerito, que 
estoy á punto de encolerizarme? 

Oscar. Ah! tú te exasperas, viejo pertinaz. Enhorabuena, 
porque voy viendo que nos perdemos en un laberinto 
del cual no podemos salir mas que por una puerta. 

Antonio. La puerta ahí la tiene usted, y despáchese 
usted!... 

Oscar. No; no! hay todavía otra; y esta otra es una 
catástrofe. 

Antonio. Usted piensa meterme miedo con sus pala- 
brotas! E 

Oscar. Pintor! una sola tengo que añadirte; necesito 
tu mujer, ó tu muerte! 

Antonio. Quiere usted soltarme el frac? 
Oscar. Quiero arrancarte con él tus asmáticos pulmones. 
Antonio. Sal de aquí, asesino, ó llamo á la guardia! 
Oscar. No nos arrebatemos. Muy en breve nos volvere 

mos á ver. | 
Antonio. Líbrate bien de volver á poner los pies en mi 

casa! | : 
Oscar. Tu mujer, ó la muerte! (Retirándose.) 
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ESCENA XIII. 

Dichos. Poco despues AGUSTINA Y MARGARITA. 

Antonio. Jesus! tengo los nervios en un estado!... im- 
posible es que pueda coger un pincel lo menos en 
quince dias. a 
gustina. Qué escándalo es este? (Sale.) ; 

Antonio. Ah! es usted, señora ? 
Oscar. Tu mujer, ó la muerte! (Apareciendo á la puerta.) 
Antonio. Ya lo oye usted, recréese usted en su obra: 
quiere matarme. 
Agustina. Pero es un error; y cuando tú sepas... 
Antonio. Calle usted, señora; deberia usted morirse de 

vergiienza. : 
Agustina. Aquí viene Margarita; ella misma podrá es- 

plicarte... 
Antonio. No quiero esplicaciones. Yo me las entenderé 
Con él; y... voy corriendo. (Con aire resuelto.) 
Agustina. Qué vas á hacer? no te espongas... 

- Antonio. Si nos hemos de ver las caras... voy... á Casa 
-— del celador, á hacer mi declaracion. 
- Agustina. Pero Antonio, te repito que... 
Antonio. Silencio, señora, silencio. (Vase por el fondo.) 

| ESCENA XIV, 

AGUSTINA. MARGARITA. 
LP 
” Agustina. Es imposible hacerle entender razones. 
Margarita. Tú tienes la culpa; si hubieras insistido... 
Agustina. Insistir... eso no es tan fácil como parece 

con un celoso; además, que lo que yo pudiera haber- 
le dicho es increible : estás segura de lo que me has 
contado? 

Margarita. Yo lo creo; como que le he visto aquí mis- 
mo; y sin la llegada de tu marido hubiera entrado 
en el gabinete. , 

Agustina. Su conducta es imperdonable: esponerme á 
los celos de mi marido... y por nada, que si fuera... 
yo conozco muy bien al señor Vermellon, y quiero 
evitar que vaya publicándolo. 

£ 
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Margarita. Péro de qué modo? 
Agustina. Eso es lo que no sé. Ah! espera. (Se sienta y 

escribe.) 
Margarita. Qué haces ? 
Agustina. Ahora lo verás. | 
a Se va á volver loco! (Mirando lo que es- || 

crive : 
Agustina. No necesita él de esta carta para estarlo. Jus- | 

tamente aquí viene Rafael. | 

ESCENA XV. 

DICHAS. RAFAEL, CON el (rage. 

Rafael. Ea! ya he concluido con mis encargos. 
Agustina. Qué es eso ? Qué traes ahí ? | 
Rafael. Es el trage para el maniquí. Voy á.cambiárselo | 

para la academia de esta noche. (Coloca el trage so= 
bre una silla.) 

Agustina. Tiempo tienes: vé primero á llevar esta carta. 
Rafael. Otra caminata ? 
Agustina. Ahí en frente, á casa del señor Oscar. 
Rafael. Una carta para ése jóven? (Tomándola.) 
Agustina. Qué! no me entiendes ?- 
Margarita. Sí, sí: anda. 
Rafael. Y ustedes quieren que yo lleve!... (Jesus! es- 

tas mujeres de pintores hacen poner á sus maridos de 
todos colores.) (Vase.) | 

ESCENA XVI. 

DICHOS , MENOS RAFAEL. 
x 

Agustina. Yo voy á ver si puedo alcanzar á Vermellon. 
Quiero hacerle ver la verdad, y su injusticia servirá | 
en favor mio. Cuando un marido nos acusa sia razon, 
es una casualidad que debe A (Vase.) 

ESCENA. XVII. 

MARGARITA. 

Ya estará la carta en su casa! Se de al dis a | 

CET 
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Pero estoy muy contenta, pues así se habrá desen- 
gañado. Porque en fin, su amor, aunque bastante ri- 
dículo, es un amor como otro cualquiera; no falta 

- mas que darle una direccion útil y razonable: si fue- 
se mi marido, yo le corregiria bien pronto. Pero y 
si no vuelve mas por lo que le ha escrito mi prima? 
Oh! no hay que temer: querrá cerciorarse por- sí 
mismo. (Se acerca á la ventana.) No lo decia? ya sale 
de su casa: qué agitado está : viene hácia aquí. Dios 
mio, qué sembiante tan desencajado! me dá: miedo. 
(Entra en el gabinete de la 1zquierda.) 

Se ESCENA XVIHL 

OSCAR. 

Una mujer de palo?... (Silencio.) Una maniqui!... (Sa- 
le frenético y en el mayor desórden con la carta en la 
mano.) Ha tenido la audacia de escribirmelo, bien - 

claro, con todas sus letras. «Caballero, la que usted 
ama es una mujer de palo; es mi maniquí.» Insolente 
Vermellon. Descarado embadurnador ! este último in- 
sulto te será mortal. Pero... y si fuese verdad! Si esa 
mujer no fuese mujer! Si mi pasion no fuese pasion! 
Esto es horrible. Yo, Oscar, habré sido tan estúpi- 
do... y cuando pase por la calle, todo el mundo me 
apuntará con el dedo y cuchicheará... «Ve usted ese 
buen mozo de semblante melancólico, pues ese ama á 
un maniquí! está loco por una mujer de palo!» Irri- 
sion y desprecio! Y lo que aun es mas doloroso, es 
que yo mismo no podré mirarme á un espejo sin reir... 
Figúrense ustedes la posicion de un hombre que no 
puede mirarse sin reir; es atroz! entonces la vida es 
un suplicio: es preciso acabar con ella. Sí, si es mujer 
de carne hago un rapto; si es mujer de palo adios la 
existencia. (Saca dos pistolas.) Aquií dentro hay para 
morir dos veces. Hace poco ella estaba en ese gabine- 
te : tal vez esté aun,.. vamos, mi destino va á cum- 
plirse. : 



20 , 
ESCENA XIX. 

nl OSCAR. RAFAEL. Poco despues MARGARITA. 

fael. Gracias á Dios, espero que por fin podré vestir 
al maniquí. 

Oscar. Maniquí!... Quién es, quién habla aquí de ma- 
NP niquí? Eres tú, criado? 

/ ca Rafael. Yo... ay! mire usted lo que hace. Va usted á 
ES fa matarme con sus pistolas. 
BafpaÉ Oscar. Respóndeme; ahí en ese gabinete... es un ma- 

niquí ? 
pao 0 p. 8 Rafael. Pero... sí, sí señor. (Temblando.) 

Oscar. Tú me engañas, miserable! 
Le Lt Ll Bafael. Señor, se lo juro á usted por todos los santos!... 

,  Ah!no, no es un maniquí, es una mujer de carton. 
Dada 4 scar. Pues bien, mujer de carne ó de carton, ser vi- 
AS Pq aw viente Ó inanimado, vé á buscarle: hazle aparecer 
AE ante mis 0J0s. 

Rafael. Oh! en cuanto á eso, con mucho gusto; tam- 
bien es mejor para mí, pues me será mas fácil cam- 
biarle el trage aquí. 

Oscar. Date prisa. : 
Rafael. Voy á traérsele á usted; pero no me hará usted 

daño, niá usted tampoco, eb? 
Oscar. No! Me estaré quieto y resignado: anda! (Brus- 

camente.) di 
Rafael. Si me diera-usted las pistolas?... 
Oscar. Anda! anda! te digo. (Se levanta bruscamente y 

grita.) Hé aquí el momento terrible. (Viendo entrar 
á Rafael.) Reunamos todas mis fuerzas. (Pone las pis- 
tolas sobre la mesa.—Rafael sale del gabinete empu- 
jando delante el sillon, sobre el cual estará sentada 
Margarita, vestida y adornada como el maniquí.) 

> Rafael. Señorita, repito á usted que tenga cuidado. (En 
voz baja.) Tiene el demonio en el cuerpo. 

Margarita. No temas; es para apaciguarle. (1d..) 
Rafael. Señor, aquí está; ahora le dejo á usted solo; 

volveré mas tarde. 
Oscar. No; puedes cambiarle el trage delante de mi. 
Rafael. Delante de usted! 
Margarita. (Ay! Dios mio!) 



: 21 
Oscar. Crees que me asustaré? Cámbiale te digo. (Gri- 

tando.) ' 
Rafael. Es que... voy á decir á usted: la noche se acer- 

ca, y es necesario que vaya á preparar los quinqués 
para la academia. 

Oscar. Pues bien! Vete, déjame en paz! 
Rafael. (Par diez! ella lo ha querido, allá se compon- 

gan.) (Vase.) 

ESCENA XX. 

OSCAR. MARGARITA. 

Oscar. Todo se acabó; el autómata está ahí cerca de mí, 
y no me atrevo á mirarle. (Volviendose con lentitud.) 
Hui!... Pero qué! ese carton iluminado es el que ha 
hecho palpitar mi corazon en mi pecho de hombre! 
Venganza!... ganas me dán de desgarrarle con las 
uñas! hum!... (Dá un paso amenazando 4 Margari— 
ta, y esta hace un movimiento.) Como soy Oscar que 
he creido que se movia. Ciego error de un celebro 

Completamente trastornado. 
Margarita. (Si hablo, va á volverse loco de veras.) 
Oscar. No, no! no existe en ese engrudado embeleco ni 

hálito ni movimiento. Es una sustancia, é inerte. Y á 
pesar de eso, me parece que nos separa un abismo. 
Oh! yo domaré este terror pueril. (Acercase, y des— 
cubre el rostro de Margarita con lentitud.) Dios mio! 
qué peregrino rostro! qué hechicera creacion! No es 
una mujer, pero es una obra maestra de perfeccion. 
Lo que han progresado las artes! Cómo se trabaja en 
el dia! Disculpable es engañarse al mirarla. Yo no sé 

lo que pasa en mi interior : es una rabia, un frenesí, 
un crímen tal vez. (Acércase 4 Margarita en la ma— 
yor agitacion, y grita fuera de sí.) Ah! huyamos! 
malhadado Oscar, tú ultrajas á la naturaleza, hijo 
mio! (Se deja caer sobre una silla.) 

Margarita. (Qué miedo me ha dado.) 
Oscar. Objeto fatal ! (Va á la mesa, y toma las pisto- 

las.) Maniquí producido por Satanás, no gozarás por 
largo tiempo de tu triunfo! Esa beldad mágica, esas 
facciones que me han fascinado, voy á hacerlas ce- 



PA 
22 
nizas con mi última ilusion! (Apunta á Margarita.) 

Margarita.:Ay ! (Gritando.) : 
Oscar. Dios eterno! qué prestigio... Es un ser fantásti- 

co creado por mi delirio ? 7 
Margarita. Tranquilícese usted, señor Oscar, tranqui- 

lícese usted. 
Oscar. Habla! anda! Es una mujer. (Pone las pistolas 

sobre la mesa.) Oh! no es verdad que eres una mu- 
jer? (En actitud suplicante.) 

Margarita. Como usted quiera. 
Oscar. De veras, de veras! (Mirándola andar.) Eso es: 

así, así; perfectamente. Sin embargo, aun dudo: dé- 
jame ver lu mano. y 

Margarita. Aquí está. 
Oscar. Sí, no hay duda, es una mano de mujer: siento 

circular... y qué linda! Ah! permite! (Se la besa.) 
Margarita. Está usted seguro ahora ? 
Oscar. Todavía dudo. Tú debes poseer un corazon? 
Margarita. Yo lo creo. : 
Oscar. Pero yo lo ignoro; déjame ver si palpita: un co- 

razon de mujer! como me llamo Oscar... Oh!-oh! 
cómo salta! 

Margarita. Y ahora está usted seguro? 
Oscar. Sin embargo, todavía dudo. 
Margarita. Ah! si acabará de una vez. : 
Oscar. No, no, ya no dudo; y por mí, jamás hubiera 

dudado. Ha sido ese Vermelion el que queria persua- 
dirme de lo contrario, ese grotesco Vermellon... le 
maldigo, porque tú le perteneces, eres su esposa. 

Margarita. No señor, es mi prima! 
Oscar. Tu prima! Otro maniquí! 
Margarita. Qué dice usted ? 
Oscar. Ah! perdóname... otra mujer queria decir: con- 

que eres libre, eres mia por siempre, mia... no es 
verdad que consientes en ser mi genio, mi vestal, mi 
silfida ? 

Margarita. Caballero, yo no puedo contestar. 
Oscar. Oh! no me digas que no, ó témelo todo de mi 

desesperacion ; con una pasion como la mia sería ca- 
paz de asesinarte. 

Margarita. Déjeme usted por Dios, me dá usted mie- 
do. (Se retira hácia la ventana.) 
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Oscar. Qué! huyes de mí! 
Margarita. Oigo ruido; cómo me esconderé ? (Se vuelve 
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á sentar en el sillon, y se baja el velo.) 
A por piedad, respóndeme, te lo suplico de 

rodillas. h 

ESCENA XXI. 

DICHOS. DON ANTONIO. AGUSTINA. 

Antonio. Calla! pues es verdad. Pero señor, habrá loco 
igual! Es preciso llevar á este hombre á Zaragoza. 

Oscar. Mujer, ó ser mágico, causa de mis tormentos, 
respóndeme por compasion. 

Antonio. Cómo! Señor Oscar, es ese el objeto de su pa- 
sion! (Riendo.) 

Oscar. Sí, Vermellon, sí, escelente Vermellon: yo la 
amo, y me lisonjeo de ser correspondido. 

Antonio. Correspondido! Jesus!... Pues señor, usted 
es muy dueño. (Riendo.) Por mi voto hace usted mal 
en no jurarle fidelidad eterna. 

Oscar. Usted me hace pensar en ello; quiero delante de 
usted poner en su dedo la tumbaga nupcial. (Ouitase- 
una sortija del dedo pequeño.) 

Antonio. Vaya, está visto, la demencia está en su últi— 
mo período. 

- Oscar. Ser misterioso !... yo te juro vivir tan solo para 
tí. (Toma la mano de Margarita, y la pone la sor— 
tija.) ; 

Margarita. Ay! tenga usted cuidado, que me hace us- 
ted daño. 

Todos. Margarita! 
Antonio. Qué es esto? Qué significa esta metamorfósis? 
Oscar. Pintor, tendrias el proyecto de oponerte ? 
Antonio. Hombre, es usted tan poco razonable... 
Be eYariia. No tenga usted cuidado, yo me encargo 

e él. 
Antonio. Ah! si tú quieres arriesgarte, por mí yo no 

he de pasar las penas. Y con tal que... 
Margarita. Dentro de poco ya no le conocerá usted, y 

- Ss1aun fuese un poco loco, lo estará de su mujer. 

o 
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Antonio. Dios lo quiera! De todos modos, tú tienes la. 

venganza en la mano, y si te atormenta con sus vi- 
siones y novelas, amenázale con publicar lo de la no- 
via de palo. | 

FIN DE LA COMEDIA. 
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uan de Padilla. —Judía de Toledo.—Juglar.—Juicios de Dios.—Jusepoel Veronés.— 

ta Gadea.—Justicia aragonesa.—Juan el tullido.—Juego de la gallina ciega. 
de Carnaval.—Lázaro el pastor.—Lealtad de una mujer.—Libelo.—Loca de Lóndres.— 
1.—Lobo marino.—Lo vivo y lo pintado. — Lucrecia Borgia. —Lucio Junio Bruto.— 

is ri bofetones.—La pasion y muerte de Jesus.—Los dos primos.— 
s y Luisito. 
Peas Madre de Pelayo.—Magdalena.—Mekbet.—Mansion del crímen.—Mar- 

cuál de los tres.—Marcelino el tapicero.—Margarila de Borgoña. —María Remond.— 
» la bailarina.—Marido de mi mujer.—Marido y el amante.—Marino Faliero.—Massa- 

vale llegar á tiempo.—Máscara reconciliadora.—Matamuertos y el cruel.—Mateo, 6 
¿spagnoleto.—Matilde.—Me voy á casar.—Me voy de Madrid.—Médico y huérfana.— 
traordinarias.—Mejor razon la espada.—Memorias del diablo.—Memorias de un co- 
morias de un padre.—Mentir con noble intencion. — Mercader flamenco. —Mi Dios 
pleo y mi mujer.—Miguel y Cristina.—Mi honra por su vida.—Mi Secretario y yo.— 
e Madrid.—Mi tio el jorobado.—Molinera.—Molino de Guadalajara.—Morisca de Ala= 

ades de Hernan-Cortés.—Muérete y verás.—Mujer de un artista. — Mujer gazmo- 
'literata.—Mulato.—Mauregato, ó el feudo de cien doncellas.—Maestro de esgrima.— 
baile.—Mancho, piso y quemo.—Mesa giratoria.—Martirios del corazon. 
i el sobrino.—Noche toledana.—No ganamos para sustos. —No hay mal que por 

¿mga.—No hay bumo sin fuego.—No mas mostrador.—No mas muchachos.—No siem= 
s ciego.—Novia de palo.—Novio y el concierto.—No hay vida mas que en París.— 

cual noble aun con celos.—Ocasion por los cabellos.—Odio y amor. —Oliva y el lau- 
“casa con dos puertas.—Otro diablo predicador.—Ocasion. ñ , 

de París. —Plan de un drama.—Plan, plan. —Pluma prodigiosa. —Pobre preten— 
a y beneficiada.—Polvos de la madre Celestina.—Ponchada.—Por él y por mí.— 
arse.—Por no decir la verdad.—Pozo de los enamorados.—Premio del vencedor.— 

e.—Primera leccion de amor.—Primero yo.—Primeros amores.—Primito.—Príncipe 
Probar fortuna.—Pro y contra.—Proscripto.—Protestante.—Pruebas de amor con= 
ntapié y un retrato.—Puñal del godo.—Por derecho de conquista.—Pava trufada.— 
e un reinado.—Programa de Manzanares. 

1 —Qué hombre tan amable. —Quien mas pone pierde mas.—Quiero ser cómica.— 
cómico.—Quince años despues.—Quien á cuchillo mata. 

y la carta. —Redaccion de un periódico.—Redoma encantada.—República conyu- 
'monge —Rey loco.—Rey se divierte.—Rey y el aventurero.—Reina por fuerza.—Re- 
Ribera ó la fortuna, etc:—Ricardo Darlington.—Rico por fuerza. —Rigor de las desdi- 

lo D'Artevelde.—Roberto Dillon.—Rodrigo.—Rosmunda.—Rueda de la fortuna, 4.* 
a de la fortuna, 2.* parte.—Robert Macaire.—Rey de los azotes. —Retratos y ori- 

uel. —Sancho García. —Santiago elcorsario.—Secretario privado. —Segundo año.— 
ma duende.—Ser buen padre y ser buen hijo.—Siglo XVIII y siglo XIX.—Simon Bo- 
Simpatías.—Sin nombre.—Sitio de Bilbao.—Sociedad de los trece.—Sofronia —Sola— 
risionero.—Solitarios, zarzuela.—Soltera, viuda y casada.—Solterona.—Soprano.— 
9.—Soto mayor.—Stradella.—Shakespeare enamorado.—Si te pica, ráscate.—Sálye— 

ueda.—Soy yo, zarzuela.—Santiaguillo, zarzuela. a : 
ales cuanto tienes.—Tasso.—Teodoro.—Testamento.—Tienda del rey don Sancho.— 

la.—Tio Marcelo.—Tio Tararira.—Todo es farsa en este mundo.—Toma y daca.—- 
—Toros y cañas. —Tran Tran.—Tras él á Flandes.—Travesuras de Juana. —Tren- 

ellos.—Tres enemigos del alma.—Trovador.—Tu amor ó la muerte.—Tumba sal-- 
ora.—Tomás el montañés. sE, f 
—¡¡Vaya un par!! —Vellido Dolfos. —Veneciana.—Venganza de un caballero.—Ven- 
pechero.—Ventorrillo de Alfarache.—Ventas de Cárdenas.—Vengar con amor sus. 

¡cente Paul, ó los espósitos.—Vaso de agua.—Verdad por la mentira.—Verdad vence 
s.—Vieja del candilejo.—Vigilante.—Viriato.—Virtud en la deshonra. —Visionaria.— 



Vuelta de Estanislao. —Valentin el ele costas. er para creer. —Víctima d e. 
Vicio y la virtud. 5 

Un alma de artista.—Un año y un dia.— Un artista.—Un desafio. Un dia de mpo 
de 1823.—Un francés en Cartagena. —Un liberal.—Un ministro. e ¿IOBArca do S 

como hoy muchos.—Un trueno.—Un baile de candil.—Ultima calaverada. —Una DEIA a 
go.—Una noche y una aurora.—Union liberal.—Un pie y un zapato. ee ¿ol 

Zaida.—Zapatero y rey, 1.* parte.—Zapatero y rey, 2.* parte. 

ESTA GALERIA 

Consta de mas de 600 producciones, delas que se han formado: 
12 tomos del teatro antiguo español de Tirso de Molina, ad 
80 idem del moderno español, a 20 rs. cada uno. 
140 idem del estrangero, á 20 rs. cada uno. 

Se vende en Madrid, en las librerias de CUESTA y RIOS, call do q 
y en las provincias en los puntos siguientes: AM 

Alicante, Ibarra. - Alcoy, Viuda é hijos de Marti. - Almería, Alvarez. ADO Agul 
bacete, Ródenas. - Almaden, Cabanillas. - Badajoz, Viuda de Carrillo. - Barcelona, Piferl 
navente, Fidalgo. - Bilbao, García. - Burgos, Arnaiz. - Barbastro , Viuda de Lafita. - Cál 
menez. - Cádiz , Viuda de Moraleda. - Córdoba, Arroyo. - Cuenca, Mariana. - Ciudad-, 
laguilla. — Cartagena, Berruezo. - Coruña, Labasi. - Ferrol, Tajonera. - Guadalajara, É 
Granada, Zamora. -Habana, Charlain y Fernandez. - Huelva, Osorno. - Jaen, Calle. - Jal 
no. - Leon, Argiiello. - Lérida, Recxach. - Logroño, Verdejo. - Lugo, Viuda de Pujol. - 1 
lleja y compañía. - Mílaga, Medina. - Murcia, Riera. - Mahon, Vinen.- Orense, erez. 
Alvarez. - Puerto de Santa María, Valderrama. - Palencia, Camazon..- da de un 

ti. - Salamanca, Ninda 6 hijos de Blanco. - Santiago, A. Calleja y compañía. - " Santal 
Tenerife, Povyer. - Segovia, Alonso. - San Sebastian, 'Garralda. - Sevilla, Hidalgo y co 
Soria, Perez Rioja. - San Lucar, Esper. - Seron, Fernandez. - Santander, Basañez.- Tk 
quedano. - Toledo, Hernandez. - Talavera, Sanchez Castro. - Tarragona, Nevot. - Val 
varro.-= Valladolid, Hijos de Rodriguez. - Vitoria, Echevarría. - Villanueva y Geltrú) 
Bertran. - Vergara, Oyarvide. - Zara; yoza. Viuda de Heredia y Yagúe. 

En las mismas librerias se venden las obras siguientes : ae 
Figaro: cuatro tomos a 8. marquilla con el retrato y biografía, ENS peolpdaa 
Alvarez: Derecho real, 2 tomos, 40. CA 
Biossi: Derecho penal, 2. tomos, 36. 
Astronomia de Arago: un tomo, Al. 

Estas tres obras fueron apr obadas por la Direccion general de estad 
útiles 4 la enseñanza pública. 30 

Poesias de 1D. José Zorrilla: 13 tomos que se espenden sueltos, 290. 7 
—— de 1. José de Espronceda, con su retrato y biografía: un tomo 
—— de D. Fomas Rodriguez Rubi: un tomo, 10. a] 

Becuerdos y fantasias por D. José Zorrilla: un tomo, 10. A 
La Azucena silvestre por el mismo, un tomo, 40. 
Ensayos poéticos de D. Juam Eugenio Hartzenbusch: un tomo, 20, 
BLa Esla de Cuba considerada económicamente, por el Sr. D. Ramon Pasará 

tra, Intendente que fué de la misma: un tomo en 4.0 «$ , 
Coleccion de novelas históricas originales españolas , que consta AS veinte 

total de tomos, a 8 rs. cada uno. 
El dogma de los hombres libres : un tomo, 8. 
Respuesta al dogma de los hombres libres: un tomo, 6. 
Composiciones del Estudiante, en verso y prosa: un tomo, 12 
Tauromaquia de Montes : un tomo, 1h. h 
fEemorias del principe de la Paz: seis lomos, 70. 
Arte de declamacion, por Latorre, un folleto, 4. 

! 

Al 


